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Todos los sistemas de producción tropical de carne, leche y doble propósito,   

deben concebirse y manejarse teniendo en cuenta los cuatro macro factores, 

genética, manejo, sanidad y alimentación; en marcados dentro de un medio 

ambiente. La importancia y magnitud de ellos dentro del sistema mismo, deben 

mantenerse en equilibrio, ninguno es más importante que el otro. Cualquier 

desequilibrio entre ellos afecta la eficiencia y la productividad.  

 

El animal como un sistema biológico, requiere  nutrientes para varias funciones, 

mantenimiento, crecimiento, producción, reproducción y salud animal. De esta 

manera, la sanidad y el manejo no serán tan limitantes dentro de la producción 

animal sostenible en el trópico. Un animal sano, tendrá mayor capacidad de  

adaptación, sobre vivencia y más productividad. 

 

La ganadería tropical  es eminentemente pastoril, basada en las pasturas como el 

alimento principal y  suplementadas con agua y sal blanca o mineral. Las 

investigaciones han caracterizado a los pastos tropicales con los siguientes 

atributos nutricionales y alimenticios, bajos en proteína cruda, nitrógeno de alta 

solubilidad en el rumen, altos en pared celular, bajos en energía, bajo consumo de 

materia seca y con niveles de minerales muy variables, en ocasiones con 

deficiencias y en otros con excesos. Por consiguiente, bajo condiciones naturales 

los pastos del trópico presentan desbalances entre nutrientes como la relación 

proteína: energía, nitrógeno soluble: nitrógeno no soluble en rumen y varios 

imbalances entre minerales. Bajo estas condiciones, ellos están muy lejos de ser 

un alimento completo para bovinos de alta producción. 

 



Cuando los pastos interactúan con  el animal, presentan  bajos consumos de 

materia seca, baja digestibilidad y baja utilización de los nutrientes. De otro lado, 

las necesidades de nutrientes por animal varían  con la genética, peso, edad, si 

está en mantenimiento, crecimiento, ceba,  producción de leche y de los niveles de 

producción. Frente a estas circunstancias, los pastos deben cubrir las necesidades 

de nutrientes que requieran. El alimento completo por ser balanceado llena 

completamente los requerimientos del animal en cualquier etapa; sin embargo, las 

pasturas tropicales con sus desbalances nutricionales está muy lejos de cubrirlas 

eficientemente. La respuesta animal en términos de parámetros productivos, 

reproductivos y de salud animal es positiva cuando se da alimento completo y es 

inferior para alimentos basados en  pasturas. El objetivo de esta conferencia es 

establecer el valor e importancia que tiene la alimentación sobre la salud, 

reproducción y producción animal en el trópico. 
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Para entender la relación e importancia de la alimentación con la salud, definamos 

los términos de salud y enfermedad. Salud, es el correcto funcionamiento y el 

estado de normalidad del organismo, cuando no existen trastornos o alteraciones 

patológicas que lo impidan. Enfermedad, alteraciones de las condiciones 

anatómicas y fisiológicas debido a diversos factores.  

 

La alimentación relaciona todos los aspectos que tienen que ver con la ingesta de 

los alimentos. Parte de los nutrientes ingeridos van a los diferentes órganos y 

tejidos a cumplir funciones específicas, que garantizan el mantenimiento, 

crecimiento, ceba, reproducción y producción de leche. Otra parte de ellos son 

para el mantenimiento y funcionamiento del sistema inmune, el cual garantiza la 

salud animal en cualquier sistema ecológico. 

 

La cetosis (deficiencia de energía), Laminitis(excesos de proteína cruda), fiebre de 

leche(deficiencia de calcio), tetania(deficiencia de magnesio), acidosis( excesos de 

alimentos bajos en pared celular), son enfermedades que se deben a  ingreso de 

nutrientes, por deficiencia o por exceso de los mismos. Con el tratamiento 

específico en cada caso se consigue volver a los estados normales de salud del 

animal. Es decir, es muy clara  la relación que existe entre la alimentación y la 

salud; esta depende mucho de una alimentación equilibrada en cantidad y calidad. 

 

El suministro de sales aniónicas, como  alimentos bajos en calcio tres semanas 

antes  del parto, previene la aparición de fiebre de leche en vacas de alta 

producción, como una respuesta positiva al aumento de  los niveles de calcio en la 

sangre. 

 

La mastitis y la retención de placenta son enfermedades de origen infeccioso;  un 

alimento que contenga  nutrientes específicos como el selenio, vitamina E, Cobre, 

Hierro, manganeso fortalecen el sistema inmune del animal, logrando mejorar 

tales estados patológicos. 



 
 

Se ha documentado que los estados de estrés en el animal modifican los 

requerimientos nutricionales, como también algunos procesos de digestión y 

niveles de minerales en la sangre; un sistema inmune fortalecido mediante una 

alimentación balanceada, se  logra mejorar la adaptación y resistencia al estrés 

calórico y de manejo.      
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La eficiencia reproductiva del ganado es muy dependiente del comportamiento 

reproductivo de las hembras (Webb et al., 1999), las cuales tienen una 

constitución orgánica adecuada para parir cada año. Para ello deben quedar 

preñadas dentro de los primeros 85 días posparto y sostener una gestación 

normal (Lishman and Inskeep, 1991; Short et al., 1990; Peters, 1984). Es difícil 

lograr este ideal fisiológico debido a los múltiples factores que afectan el 

crecimiento folicular posparto (Webb et al., 1999; Greenwald and Roy, 1994;), la 

ovulación (Krasch et al., 1997; Lucy et al., 1992) y la gestación (Moncada, 2000). 

La figura 2 muestra las rutas metabólicas y hormonales que gobiernan las 

complejas etapas de la reproducción.  

 



 
 

No hay duda, que el factor que más influye sobre la eficiencia reproductiva del 

ganado es la alimentación (Thatcher et al., 1996; Butler and Smith, 1989), sin 

embargo se desconocen muchos mecanismos a través de los cuales los 

componentes de la dieta afectan la síntesis y secreción de las hormonas de la 

reproducción y la eficiencia reproductiva (Gwazdauskas et al., 2000). 

 

Después del parto las vacas tienen cambios fisiológicos importantes que conducen 

a la involución uterina, la reanudación de la secreción pulsátil de gonadotropinas 

hipofisiarias, el restablecimiento del desarrollo de ondas foliculares, la 

manifestación del estro y la ovulación (Nett, 1987). La remoción de la unidad 

fetoplacentaria es acompañada de un descenso dramático de la concentración de 

progesterona y de estradiol en la circulación, de manera que se termina el efecto 

de retroalimentación negativa prolongada y como consecuencia el eje hipotálamo-

hipófisis-gónadas inicia su recuperación (Short et al., 1990). 



 

La primera fase de recuperación se puede iniciar desde la primera semana 

posparto en vacas con parto normal, de buena condición corporal y con una 

alimentación balanceada; sin embargo, se retarda varias semanas cuando  han 

presentado distocia, retención de placenta, enfermedades metabólicas 

peripartales y desbalances nutricionales. Esta fase se caracteriza por la liberación 

de pulsos de baja frecuencia (un pulso cada 4 a 8 horas) de GnRH a la circulación 

porta-hipofisiaria (Nett, 1987). La frecuencia de liberación de GnRH cambia bajo 

varias condiciones fisiológicas y las variaciones en la frecuencia de liberación de 

pulsos  de GnRH regula diferencialmente la secreción de FSH y de LH y la 

expresión de genes para las subunidades α, βLH y βFSH LQ�YLYR� (Vizcarra et al., 

1997)�� 
 

Durante las primeras semanas del período posparto no parece existir limitaciones 

del desarrollo folicular a causa de una deficiencia de FSH, pero sí de LH, 

especialmente en vacas de carne que amamantan permanentemente (Williams, 

1990) y en vacas lecheras con balance energético negativo(BEN) (Beam and 

Buttler, 1997). 

 

La liberación de pulsos de GnRH con baja frecuencia estimula la síntesis y 

liberación de FSH desde la primera semana postparto (Vizcarra et al.,1997; 

Karsch et al., 1997; Beam and Buttler, 1997; Braden et al., 1983) para favorecer el 

reclutamiento temprano de la primera cohorte de folículos.  

 

En algunas vacas que han tenido parto normal y con excelente estado nutricional y 

sanitario se puede producir la maduración final y la ovulación en el folículo 

dominante de la primera cohorte (Beam and Buttler, 1997) y por eso muestran 

signos de estro a la segunda o tercera semana posparto; sin embargo, es muy 

frecuente bajo condiciones de pastoreo  encontrar vacas que no presentan estro 

durante el posparto temprano, llegando a permanecer varios meses en anestro 

(Williams and Griffith, 1995). 

 



En la figura 1 se muestra la dinámica folicular normal en una vaca bien 

alimentada, se observa las cuatro etapas del óvulo antes de ser fecundado. El 

futuro óvulo a fecundarse debe ser grande (mayor de 12 mm) para ser dominante 

con respecto a los demás. 
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Henao,(2002), en la hacienda Buenos Aires de Cimitarra, Santander bajo 

condiciones de pastoreo realizó un estudio con cuarto sistemas de alimentación, 

para evaluar la dinámica folicular posparto. Los tratamientos fueron; Alto:Alto, 

Alto:Bajo, Bajo:Alto, Bajo:Bajo. Alto es pastoreo descopando con excelente 

disponibilidad de pasto y Bajo: pastoreo a ras sin  disponibilidad de pasto.  



Se estudiaron los dos últimos meses de gestación y dos meses posparto, 

combinando las dos disponibilidades de pastura en las dos etapas  biológicas; los 

resultados se presentan en las siguientes figuras. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Se puede observar que al  mejorar la alimentación en la gestación( últimos dos 

meses) y el posparto, el sistema alto:alto mejora notablemente la dinámica del 

desarrollo folicular. El sistema bajo:alto tiene un comportamiento satisfactorio y 

parece ser, que este sistema de  alimentación da un comportamiento folicular 

aceptable, cuando es mejor la alimentación en el posparto que en la gestación. 

  

El desarrollo folicular en términos de tamaño del folículo y de las óndas foliculares 

son anormales con una alimentación deficiente en cantidad y calidad durante la 

gestación y el posparto, como lo demuestran los tratamientos bajo:bajo y alto: 

bajo. 

 



La concentración de estradiol durante el periodo de anestro son menores en vacas 

alimentadas con dietas deficientes en energía que las que reciben una 

alimentación balanceada (Gwazdauskas et al., 2000; Lucy et al., 1992). En las 

vacas subalimentadas el nivel de estradiol producido por los folículos en cada 

onda folicular es menor que el de  vacas bien alimentadas(dieta balanceada). El 

factor de crecimiento insulinoide tipo I (IGF-I) es una hormona folicular que 

estimula los receptores de FSH en las células de la granulosa para aumentar la 

síntesis de estradiol y contribuir con el proceso de selección folicular (McGee and 

Hsueh, 2000), su concentración se incrementa con el crecimiento folicular (Henao 

y Trujillo 2000a), sus niveles se encuentran disminuidos en vacas subalimentadas, 

contribuyendo a una menor síntesis de estradiol folicular y a la prolongación del 

tiempo parto a primera ovulación (Spicer et al., 1990).  

 

Una vaca que este con  balance energético negativo(BEN), debido a una 

subalimentación, puede ocurrir la primera ovulación postparto, seguida de 

formación de un cuerpo lúteo(CL). Los niveles de progesterona sérica después de 

la ovulación son indicadores de la funcionalidad del CL. Los niveles bajos de 

progesterona no garantizan la preñez (Nebel and McGilliard, 1993). En vacas 

subalimentadas(deficiencia en energía) el primer CL posparto alcanza un diámetro 

menor, tiene menor vida media que los CL subsecuentes, produce niveles 

subnormales de progesterona (Henao et al. 2000a) y además después de la 

segunda ovulación continúan desarrollando un Cl de menor diámetro que  produce 

niveles bajos de progesterona (Senatore et al., 1996; Villa-Godoy et al., 1988). 

Esto también sucede en vacas que reciben una alimentación balanceada, pero 

después de la segunda ovulación alcanzan niveles normales de progesterona y 

por consiguiente garantizan preñez.  

 

En vacas de leche especializadas, la alta producción se ha asociado con una 

disminución de la fertilidad. En nuestro medio los requerimientos nutricionales, se 

cubren con un alimento completo basado en pasturas y  concentrados, el cual es 

desbalanceado en la relación proteína: energía, hasta el punto que ingieren 



excesos de proteína cruda. Dietas altas en proteínas estimulan la producción de 

leche en la lactancia temprana (Butler, 1997), por otro lado, los excesos de 

proteína por encima de las necesidades para la producción, genera un efecto 

negativo sobre el comportamiento reproductivo de vacas lecheras (Canfield et al., 

1990). Un mecanismo por el cual el exceso de proteína en la dieta afecta 

negativamente el comportamiento reproductivo es por el incremento del gasto 

energético para desintoxicar al hígado del exceso de NH3 (Staples et al., 1998). 

 

García-Bojalil et al. (1998) alimentaron vacas Holstein con dietas altas de proteína 

cruda (15.7%) y bajas (11.1%) y encontraron en las primeras un menor número de 

folículos en las ondas foliculares, un menor diámetro del folículo dominante, un 

mayor período parto a primera ovulación y un cuerpo lúteo de menor volumen 

produciendo menor cantidad de progesterona.  

La concentración de úrea sérica es un reflejo del consumo y utilización de 

proteína. Las concentraciones superiores a 19 mg/dl se asocian directamente con 

la producción de prostaglandinas e inversamente con la cantidad de progesterona 

producida por el cuerpo lúteo y con alteración del pH uterino, lo cual cambia 

adversamente el medio uterino y desfavorece la vida del embrión (Butler, 1997). 

La lisis del cuerpo lúteo ocasionada por el aumento de las prostaglandinas 

produce disminución de la producción de progestágenos.  Este evento estimula al 

eje hipotálamo-hipófisis-adrenal de la madre para el desencadenamiento del 

aborto. Además, la hipoxia  que está afectando el feto como consecuencia de la 

acidosis, resultará en un incremento en los niveles de ACTH materna y de cortisol 

fetal, que con llevan a cambios endocrinos y metabólicos para producir el aborto 

(Moncada 2000). 

 

 



Los estudios  en ovejas y cabras (Martín y Brown,1995), demuestran los efectos 

de dos dietas alimenticias; una que aumenta  peso vivo(alto) y otra que induce 

pérdida (bajo), sobre la masa testicular(fig.3). 

 

Volumen testicular(fig,4). 

 

 

 



Producción de espermatozoides por eyaculación fig.5). 

 

Producción de espermatozoides por día(fig.6). 

 

Los resultados confirman  los efectos directos y contundentes que tiene un  plan 

de alimentación, basado en dietas balanceadas, dando mayor masa y volumen 

testicular como también mayor número de espermatozoides  viables por 

eyaculación. 

 



En carneros machos se ha demostrado, que cuando se pasa a un mejor plan 

alimenticio ocurren cambios en la masa testicular y en  la eficiencia de producción 

de espermatozoides. Hay evidencia que los cambios en la producción de 

espermatozoides son consistentemente más grandes que en la masa testicular. 

Oldhan et al(1978) encontraron que un incremento del 25% en el tamaño del 

testículo, permite un aumento del 81% en la producción de espermatozoides. Los 

estudios de (Cameron et al,1988) muestran igualmente que al incrementar un 86% 

en la masa testicular con lleva  aumentos del 250% en la producción de 

espermatozoides. 

El efecto de la nutrición sobre  la actividad del tejido intersticial  se reflejaría en la 

producción de testosterona, sin embargo los estudios de Ritar et al, 1984 y Martín 

et al, 1987, 1994ª, muestran que los cambios en la masa testicular debidos a la 

alimentación no están asociados con cambios en la respuesta de la testosterona a 

la LH. Estos resultados están influenciados igualmente por otros factores como los 

efectos de la intensidad de luz durante el año(figura 8), La edad, y diferencias 

dentro de las especies. 

 

Hay evidencias que la producción de testosterona no se afecta dentro de ciertos 

rangos de regímenes nutricionales, sin embargo cuando las pérdidas de peso y de 

masa testicular son severas, se reduce  la producción de la hormona.  



Varios son los investigadores que han estudiado los efectos de la alimentación en 

vacas de carne y leche, sobre los parámetros reproductivos más importantes 

desde el punto de vista biológico y económico. 

Bellows y Short,(1978) en vacas cruzadas(Herford x Angus y Angus x Herford), 

estudiaron el efecto de niveles de alimentación sobre  el intervalo entre parto al 

primer estro(días abiertos) y la preñez, cuadro 9. 

 

Tanto los días abiertos como la preñez fueron mejores con el nivel más alto de 

alimentación. 



Dentro de los trabajos de alimentación, se han estudiado el efecto de la proteína 

cruda y la energía, durante el último tercio de la gestación y el posparto en vacas 

de carne. Wiltbank et al, (1962) reportan que un nivel alto de proteína y energía en 

la gestación con un nivel alto de los mismos en posparto, da mejores resultados 

que los demás tratamientos en la presentación del primer celo posparto, días 

abiertos, involución uterina, concepción al primer servicio y servicios por 

concepción, cuadros 10 y 11. 

 

�

 



El balance nutricional de la dieta de los animales se ha demostrado que es el 

mayor factor que determina la eficiencia reproductiva en vacas de carne. Bossis et 

al,(1999) evaluaron dos dietas alimenticias en novillas Angus x Herford; una para 

mantenimiento(12.2% de proteína cruda, ENm 6.7 Mcal/kg, ENg 3.6 Mcal/kg) y 

otra  por debajo del mantenimiento( 6.7% de proteína cruda, ENm 3.7Mcal/kg, 

ENg 1.7 Mcal/kg); el consumo diario para la primera dieta fue de 4.5 kilos y para la 

segunda de 4.0 kilos. Los resultados se muestran en el cuadro 12. 

 

Tanto el tamaño como la rata de crecimiento del folículo fueron significativamente 

mayores con la dieta de mantenimiento que la dieta que inducía pérdidas 

semanales del 1% de peso vivo; igualmente el tamaño del cuerpo lúteo fue mayor 

con la dieta de mantenimiento. 

Ha sido de interés científico estudiar el efecto de la alimentación en los últimos 60 

días de la gestación, sobre el comportamiento reproductivo en el posparto. Selk et 

al, (1988), evaluaron tres dietas que inducían  pérdidas de peso vivo al parto. La 

dieta M, mantenimiento del peso al parto(1.4 kg/día), dieta LM pérdida de 5% de 

peso al parto( 0.3-0.9 kg/día), dieta LL pérdida de más del 5% que LM, dieta LG 

incrementa 5% de peso vivo( 140%  de la de Mantenimiento). El porcentaje de 

preñez fue significativamente mayor para la dieta  de mantenimiento y peor para la 



LL. Los periodos entre parto a concepción y actividad lútea fueron igualmente 

mejores para la dieta M, cuadro 13. 

 

Estos mismos autores reportaron que los parámetros de mayor porcentaje de 

predicción de la preñez son la condición corporal en la estación de monta, 

condición corporal en el preparto y peso vivo al parto, cuadro 14. 

 

Los trabajos de Spitzer et al,(1995) están dirigidos a estudiar el efecto de la 

condición corporal y el incremento de peso posparto sobre la producción de 

progesterona, aparición del estro y la preñez en vacas cruzadas de carne de 



primer parto, en pastoreo. Ellos reportaron mejoras significativas en la aparición 

del estro y la preñez al mejorar la condición corporal de 4 a 6 y con la dieta que 

incrementa más ganancia de peso posparto(900g vs 450 g/día), cuadros 15 y 16. 

�

 

La producción de progesterona igualmente mejoró al tener la vacas mejor 

condición corporal y mejor ganancia de peso durante el posparto. 

Richards et al,(1986) realizaron una serie de trabajos en vacas multíparas 

cruzadas de carne, para evaluar cuatro niveles de alimentación, Alto, Moderado, 

Bajo y Bajo más flushing. Las vacas con  mejor condición corporal > 5 obtuvieron 

muy significativamente menores días para entrar en estro  en todos los niveles de 



alimentación. Los días para estar preñadas fueron igualmente significativos entre 

la  condición corporal <4 y <5(cuadro 17). 

 

Para las vacas de menor condición corporal, la aparición del estro a los 60 días 

fue menor para el nivel bajo y no hubo diferencia significativa para los niveles alto, 

moderado y bajo con flushing; para la condición corporal alta solo hubo diferencia 

significativa para el nivel bajo, los demás niveles de alimentación tuvieron igual 

respuesta en la presentación del estro(cuadro 18). 

 

 

 



La preñez solo fue diferente significativamente para el nivel bajo los demás fueron 

similares para la condición corporal baja, cuadro 19. 

 

 Sin embargo, Selk et al, (1988) reportan que a medida que se mejora la condición 

corporal se consiguen mejores porcentajes de preñez, figura 9. 

 

 

 

 



En el estudio de la Universidad de Cornell donde se compararon niveles de 

alimentación diferentes, se destacan marcadas diferencias en la edad a que 

alcanzaron la madurez sexual; en el cuadro 20. 

 

Se muestra que las vaquillas subalimentadas tenían 20.3 meses de edad cuando 

se presentó el primer estro, en comparación con los 11.12 meses de aquellas que 

estaban bajos los niveles de energía recomendados y de 9,2 meses en las que se 

hallaban sobrealimentadas, pero no existía diferencia en el peso vivo de los 

distintos grupos. Las vaquillas sobrealimentadas fueron menos fértiles que las 

otras, puesto que pocas de ellas concibieron al primer servicio. Una vaquilla bajo 

el régimen alimentario alto, no pudo concebir después de 13 inseminaciones. En 

los siguientes ciclos reproductivos no existieron diferencias aparentes en cuanto a 

la concepción, excepto que 20% de las vacas fueron descartadas por esterilidad 

en el grupo de alimentación alta contra 6% del nivel bajo. 

Las vaquillas poco desarrolladas pesaron 20% menos que lo normal al primer 

parto, pero sus crías pesaron solo un poco menos de lo normal y cerca del doble 

presentaron problemas en el parto. Una vez que se alimentaron normalmente, las 

becerras antes subalimentadas se comportaron en forma perfectamente normal.  

 



5(/$&,Ï1�'(�/$�$/,0(17$&,Ï1�&21�/$�352'8&&,Ï1�
 

El balance nutricional de la dieta determina en gran parte la magnitud de la  

respuesta animal en términos de parámetros productivos. Varios son los trabajos 

que demuestran que al mejorar la ingesta diaria de nutrientes se consigue 

mejorara los incrementos de peso vivo, la producción de leche y la condición 

corporal. 

 

Bellows y Short,(1978) con la dieta de más alto valor alimenticio, encontraron 

mejor respuesta significativa en el peso al destete en machos, que con la de bajo 

aporte nutricional; no hubo respuesta en el peso vivo en las hembras, cuadro 21. 

 

 



De otro lado, Wiltbank et al,(1962) evaluaron dietas con diferentes niveles de 

proteína cruda y energía durante la gestación. El mejor peso vivo y condición 

corporal de las vacas, al parto y al primer estro se consiguieron con las dietas de 

niveles altos en proteína cruda y energía, similar resultados dieron las dietas de 

niveles altos de proteína cruda y bajos de energía, cuadro 22. 

 

 
 

Se han realizado estudios para evaluar el efecto de la condición corporal y el 

incremento  de peso posparto sobre el peso al nacimiento y al destete. Spitzer et 

al,(1995) con vacas de carne cruzadas en pastoreo, evaluaron la condición 

corporal y dietas que daban incrementos de peso vivo moderados(450 g/día) y  

altos(900g/día) en el posparto. Los resultados muestran que las vacas con mejor 

condición corporal presentan significativamente mejor peso al parto y peso al 

nacimiento; el peso ajustado al destete tuvo la tendencia a ser mejor en vacas con 

mejor condición corporal.  



Igualmente, se consiguieron significativamente mejores pesos al destete con y sin 

ajuste(205 días) con la dieta que la vaca daba mayor ganancia de peso 

posparto(900g/día), cuadro 23. 

 

 
 

Se han evaluado dietas con diferentes niveles de nutrientes, Alto, Moderado, Bajo 

y Bajo con flushing con el objeto de ver la respuesta animal en  las crías a 

diferentes edades psotparto, (Richards et al. 1986). En el cuadro 24 se observa 

que a los 90 días de edad las crías tuvieron significativamente mejores pesos con 

las dietas Alta y Moderada, por el mejor balance nutricional de la vaca. El peso a 

los 120 días y al destete ajustado y no ajustado no tuvo diferencia significativa con 

las dietas Alto, Moderada y Bajo con Flushing. La dieta con el nivel bajo dio los 

pesos más bajos durante todo el estudio. 

 



 
En 1948 en la Universidad de Cornell se inició un estudio para medir la influencia 

de tres niveles de energía ingerida desde el nacimiento hasta el primer parto, 

sobre la tasa de crecimiento y producción de leche durante toda la vida del animal. 

En el cuadro 25 se muestra la influencia del nivel de nutrición en los pesos vivos 

de las vacas Holstein. 

 
 Las vaquillas que  se alimentaron con la dieta de baja energía mostraron un 

marcado retraso  en su crecimiento inicial y desarrollo. Al año de edad pesaban 

solo el 72% de las que recibían la ración normal. Después del primer parto 

pesaban 100 kilos menos que el grupo normal. Los animales que recibieron la 

dieta alta pesaron 12% más al primer parto que aquellos que recibieron la dieta 

normal. La alimentación adecuada después del primer parto permitió la 



recuperación de las vaquillas retrasadas y al tercer parto ya tenían el mismo 

tamaño que las que recibieron la dieta normal. 

 

El nivel y la eficiencia de la producción de leche están afectadas no solo por la 

capacidad genética del animal, estado nutricional del animal, sino también por el 

plan de alimentación que recibe el animal durante su crecimiento. En el  cuadro 26 

se muestran los resultados de la Universidad de Cornell. 

 
Al finalizar la primera lactancia, las vacas que fueron criadas con un bajo nivel de 

alimentación, presentaron un menor desarrollo hasta el primer parto, cuando se 

les empezó a dar la alimentación normal, estas vacas produjeron más leche 

durante cada una de las lactancias subsiguientes que aquellas que recibieron 

niveles altos de alimentación durante su crecimiento. Estos resultados están de 

acuerdo con trabajos europeos en los que se demuestran que los bovinos criados 

con niveles elevados de energía producen menos leche y tienen una vida 

productiva más corta que aquellos que fueron alimentados con niveles menores. 

Swanson realizó varios estudios parta demostrar que las vaquillas gordas tuvieron 

menores producciones en sus lactancias.         
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